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Summary 

This paper concerns the exploitation ofthe Canary palm tree by the first inhabitants ofthe Cana­
ry Islands. Emphasis is placed not only on the use ofits fibres for the production oftextiles, mats, 
cords and other artefacts, but also on the consumption ofits fruits, usually referred to as tama­
ras or dates. The methodological approach involves the examination of recent archaeological 
findings recovered from various pre-Hispanic sites ofthe archipelago. 

Resumen 

En este artículo se trata el uso de la palmera canaria por los primeros habitantes del archipiéla­
go. Además del aprovechamiento de sus fibras para elaborar tejidos, esteras, cuerdas y otras 
manufacturas, habría que destacar el consumo de sus frutos, denominados comúnmente como 
támaras o dátiles. Para ello examinaremos recientes hallazgos arqueológicos que han sido recu­
perados en distintos yacimientos prehispánicos del archipiélago. 

Introducción 

Pocas plantas canarias han 
resultado ser tan prácticas para 
las personas como la palmera 
(Phoenix canariensis). De ella se 
han aprovechado prácticamente 
todas sus partes y de muy dife­
rentes maneras. El tronco se ha 
utilizado como pilar en la cons­
trucción de casas y otras depen­
dencias, así como en la realización 
de colmenas, taburetes o mesas; 
con las hojas se suelen cubrir los 
techos y las paredes de las gaña­
nías, aunque también se emplean 
como escobas; la base leñosa de 
las hojas ha servido como boya 
para sostener las redes de pesca; 
asimismo, las fibras presentes en 
sus hojas se han aprovechado en 
la elaboración de cuerdas, esteras, 
sombreros, cestos, etc.; por otro 

4 lado, las espigas donde se desa-

rrollan las flores también se reco­
lectan para tejer cestos y de la sa­
via de la planta se extrae una miel 
de gran valor nutritivo (Oliva Taco­
ronte, 1985). Además de todos es­
tos usos, la palma produce frutos 
comestibles, que han sido consu­
midos por los isleños como una al­
ternativa con la que complementar 
la dieta. Similares a los dátiles co­
munes producidos por la palmera 
datilera (Phoenix dactylifera) , los 
frutos de la palmera canaria son 
más pequeños y menos nutritivos, 
si bien constituyen un recurso 
abundante y de fácil acceso. 

La palmera canaria ya esta­
ba presente en el archipiélago 
cuando arribaron los primeros co­
lonos norteafricanos, hace aproxi­
madamente entre dos mil años y 
dos mil quinientos años, y es muy 
probable que desde el principio hi-

Ilustr. 1: 

Palmera canaria 
(Phoenix canariensis) 
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Ilustr.2: 
"Los hombres en todas las demás 
islas (salvo Lanzarote) cubrían sus 
partes verendas con unas 
empleitezuelasjlecadas de palma, 
atadas por la cinta hasta medio 
muslo" (Gómez Escudero, en 
Morales Padrón, [1500/ 1525] 1993: 
432 ) 

cieran USO de esta planta, pues 
posiblemente conocían a su her­
mana la palmera datilera. Los pri­
meros exploradores y viajeros eu­
ropeos, quienes llegaron a las is­
las entre los siglos XIV y XV des­
pués de Cristo , relatan el aprove­
chamiento de estas palmeras y el 
consumo de sus frutos por los abo­
rígenes canarios, en especial por 
los habitantes de La Gomera y 
Gran Canaria (Abreu Galindo, 
[1602] 1977; Frutuoso, [1590] 
1964). En esta última isla la impor­
tancia y la extensión de los palme­
rales era tal que los conquistado­
res castellanos decidieron talar 
gran parte de ellos como una for­
ma de acoso a la población nativa: 

"Tenian los reyes casa de re­
creo y vosques, porque toda la isla 
era un jardín, toda poblada de pal­
mas, porque de un lugar que lla­
man de Tamaraceite quitamos mas 
de sesenta mil palmito i de otras 
partes infinitas, i de todo Telde y 
Arucas' (Gómez Escudero, en Mo­
rales Padrón[1500/1525] 1993:435) 

No obstante, desconocemos 
en gran medida el papel que de­
bieron desempeñar los frutos y las 
otras partes de la palma en la dieta 
y otro tipo de aprovechamientos 
económicos. Entre otras razones, 
esto se debe a que la conservación 
de estas materias orgánicas es 
muy precaria dentro de los yaci­
mientos arqueológicos y normal­
mente se descomponen muy rápi­
damente. La única forma de detec­
tar su presencia es buscando resi­
duos generados durante su fabri­
cación, su uso o su consumo que 
se puedan preservar durante mu­
chos años. En el caso de los res­
tos vegetales ha existido una diná­
mica diferente al respecto, según 
se trate de unas partes de la planta 
o de otras. Así, se han conservado 

algunas evidencias de las manufac­
turas vegetales elaboradas con 
hoja de palma, procedentes en su 
mayoría de cuevas naturales de 
habitación y principalmente de en­
terramientos que tenían unas con­
diciones ambientales adecuadas 
para ello. Los europeos destacaron 
mucho el uso de esta materia pri­
ma para elaborar todo tipo de reci­
pientes, esteras o vestimenta , y 
como muestra proponemos otra 
cita de Gómez Escudero: 

"Los hombres en todas las 
demás islas (salvo Lanzarote) cu­
brían sus partes verendas con 
unas empleitezuelas flecadas de 
palma, atadas por la cinta hasta 
medio musId' (Gómez Escudero, 
en Morales Padrón, [1500/1525] 
1993: 432) 

Sin embargo, entre el mate­
rial recuperado son escasísimos 
los restos de hoja de palma, pues 
lo que prima son las artesanías del 
junco. De esta manera, la palma se 
ha constatado en algunos fondos 
de cestería y en el remate de algu­
nos tejidos de junco (Rodríguez 
Santana, 2002). También se ha 
identificado el uso del tronco de la 
palmera en la construcción, como 
en el espectacular ejemplo del po­
blado de Tufia (Mireles Betancor et 
al. 2006). 

Este tipo de aprovechamien­
tos ha sido objeto de atención por 
parte de algunos especialistas, 
pero en este trabajo vamos a cen-

trar nuestro interés en el uso ali­
menticio de esta planta, de la que 
las semillas son los residuos más 
habituales. Existen también refe­
rencias de las fuentes escritas que 
destacan el consumo de palmitos, 
o la elaboración de vino , miel y vi­
nagre de palma, como estas dos 
citas referidas respectivamente a 
Gran Canaria y La Gomera: 

" ... dátiles de las palmas que 
aún ai gran cantidad en tierras de 
Arganeguin i Tirajana, hacían vino, 
miel i vinagre de las palmas" (Se­
deño, en Morales Padrón, [1500/ 
1525]1993: 371). 

" ... ofrecieron a los capitanes 
sus requesones, carnes, dátiles y 
palmitos, que son los cogollos de 
las palmas para comer tiernos y 
gustosos" (Frutuoso, [1590) 1964: 
140) 

No obstante, por el momen­
to no se dispone de ninguna prue­
ba arqueológica de estas prácticas, 
ya que se trata de savias o tejidos 
aún más frágiles que las propias 
semillas. De todas formas, la recu­
peración de estas últimas es un 
hecho relativamente reciente en el 
método arqueológico, pues hasta 
hace poco el escaso tamaño que 
presentan, unido al desconocimien­
to de los especialistas, propició que 
no fueran detectadas con procedi­
mientos tradicionales durante las 
excavaciones. 

En este artículo pretendemos 
mostrar los primeros datos propor- 5 
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cionados por el empleo de una téc­
nica específica para la recupera­
ción y el estudio de semillas ar­
queológicas, que hemos comenza­
do a aplicar en El Archipiélago. Los 
resultados de estos primeros tra­
bajos indican que los frutos de la 
palma fueron efectivamente utiliza­
dos por los habitantes de las islas 
y que constituyeron un recurso im­
portante en la dieta prehispánica. 

Dátiles o támaras. 
Algunos apuntes 

etnográficos sobre el 
consumo de los frutos 

de la palma 

A pesar de la actual abundan­
cia de palmeras en las islas son 
muy pocas las personas que aún 
siguen consumiendo sus frutos. 
Hoy en día constituye principalmen­
te un alimento del ganado domés­
tico, en especial de las cabras y de 
los cochinos. No obstante , hasta 
hace unos pocos años estos frutos 
constitu ían un alimento habitual 
entre los habitantes del Archipiéla­
go. 

Los dátiles o támaras, nom­
bres que indistintamente y de for­
ma popular se aplican a dichos fru­
tos, se consumían de diferentes 
maneras. La costumbre más habi­
tual , según hemos constatado a tra­
vés de la realización de varias en-

6 trevistas en distintas islas, era en 

crudo, cuando los dátiles habían 
alcanzado la perfecta madurez. 
Durante esta etapa los frutos cam­
bian su coloración y presentan una 
tonalidad amarilla-anaranjada. En 
este momento las támaras son dul­
ces , si bien no desarrollan tanta 
pulpa como los verdaderos dátiles 
(Phoenix dactylifera) . Según nos 
han relatado muchas personas, los 
frutos se recolectaban al pie de la 
palma, según iban madurando, o se 
desgajaban a base de pedradas. A 
veces, para acelerar la maduración 
de los frutos, el racimo en el que se 
desarrollan las támaras se cubría 
con una tela o un plástico, de la 
misma forma que se practica en la 
actualidad con los plátanos. Tam­
bién nos han comentado que mu­
cha gente introducía los dátiles en 
recipientes con vinagre, lo cual los 
hace más dulces aún. 

Al igual que se obraba con los 
higos, los tunos o las ciruelas, los 
frutos de la palma también se pa­
saban. Para ello se recogían en la 
rama y se depositaban al sol duran­
te varios días. Este procesado los 
endulzaba, a la vez que permitía 
conservarlos por más tiempo. Ello 

10 mm 

I 

posibilitaba disponer de dátiles a lo 
largo de todo el año, lo cual los ha­
cía más valiosos si cabe . 

Por último, hemos de desta­
car que tanto en La Gomera como 
en Gran Canaria hemos constata­
do que cuando estaban verdes, las 

támaras se consumían después de 
ser guisadas durante una hora en 
un recipiente con agua y sal. Este 
proceso hace que la pulpa y la se­
milla se ablanden, al tiempo que se 
vuelven más dulces, por lo que per­
mite que ambos productos, semilla 
y pulpa, sean ingeridos. En La Go­
mera se mantiene esta forma de 
consumir los dátiles y también se 
ha conservado la voz gamame para 
designar a estos frutos aún verdes 
y tiernos, término de origen prehis­
pánico según confirma un reciente 
estudio lingüístico (Perera López, 
2005) , 

Las evidencias 
arqueológicas: 

las semillas 

El estudio de las semillas 
arqueológicas: 

la arqueobotánica. 

La arqueobotánica es una dis­
ciplina arqueológica que estudia el 
uso de las plantas en el pasado a 
partir de los restos que se conser­
van en los yacimientos. Para ello 
se aplica una técnica específica en 
la recolección de estos elementos. 
Básicamente, el proceso consiste 
en recoger considerables muestras 
de sedimento durante el proceso de 
excavación para luego limpiar esta 
tierra y extraer de ella los restos 
vegetales. Esta limpieza se realiza 
en un depósito de agua, denomi­
nado máquina de flotación, dentro 
del cual se va removiendo los sedi­
mentos. Gracias a la acción del 
agua la tierra deja escapar carbo­
nes y semillas , que al flotar son re­
cogidos en una malla. A continua­
ción , estos hallazgos son recupe­
rados y analizados bajo el micros­
copio con el objeto de identificar la 
especie a la que pertenecen. Para 
ello se emplea una colección de 
referencia, constituida por semillas 
modernas y convenientemente 
identificadas de diferentes espe­
cies, mediante las cuales se efec­
túa la determinación de las arqueo­
lógicas. 

La aplicación de la arqueobo­
tánica es muy reciente en la pre-
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Ilustr·3: 
Semillas de támara prehispánicas 
(yacimiento del Alto del Garajonay). 

Ilustr.4: 
Fruto de la palma (támara) . 

historia del archipiélago canario y 
aún queda mucho por hacer. Sin 
embargo, en los últimos años esta 
técnica se ha empleado en distin­
tos yacimientos excavados en las 
islas proporcionando datos muy in­
teresantes sobre el uso de las plan­
tas por los aborígenes canarios 
(Arco Aguilar et al. 1990; Arco Agui­
lar et al. 2000; Morales Mateas, 
2003; Morales Mateas, 2006). De 
los estudios publicados se deduce 
que los alimentos vegetales desem­
peñaron un importante papel en la 
dieta prehispánica, sobre todo en 
la isla de Gran Canaria, la mejor 
estudiada. Los principales alimen­
tos eran la cebada (Hordeum vul­
gare) , con la que se realizaba el 
gofio, y los higos (Ficus carica) . 
Además, también cultivaban trigo 
(Tritícum durum) , lentejas (Lens 
culínaris), habas (Vicia faba) y gui­
santes (Pisum sativum), al tiempo 
que recolectaban frutos silvestres, 
como los producidos por el mocán 
(Visnea mocanera) , el almácigo 
(Pistacia atlantica) , el acebuche 
(Olea europaea ssp. cerasiformis) 
o la sabina (Juniperus turbinata ssp. 
canariensis). Sin embargo, los fru­
tos más importantes eran los pro­
cedentes de la palmera canaria. 

Si bien hemos estudiado ya­
cimientos de La Palma, Tenerife, El 
Hierro, Gran Canaria y La Gome­
ra, sólo en estas dos últimas islas 
se han recuperado evidencias ar­
queológicas del consumo de las 
támaras. 

El consumo de las támaras en 
la isla de Gran Canaria. 

En esta isla hemos estudiado 
varios yacimientos arqueológicos 
donde han aparecido restos de pal­
mera. En concreto, se han recupe­
rado semillas en los yacimientos de 
Cueva Pintada (Gáldar), La Cerera 

(Arucas), El Tejar (Santa Brígida) , 
Lomo los Melones (Telde) y Lomo 
los Gatos (Mogán). De forma ge­
neral , los sitios excavados se co­
rresponden con viviendas o estruc­
turas destinadas al procesado y 
cocinado de alimentos. Todas ellas 
han sido datadas por el método del 
Carbono 14, proporcionando fe­
chas que van desde el siglo IV al 
siglo XV después de Cristo. No obs­
tante , salvo en el yacimiento de 
Lomo los Gatos (Mogán), donde se 
aprecia una notable concentración , 
las semillas de palmera recupera­
das en el resto de ámbitos arqueo­
lógicos son muy limitadas. Esta es­
casez se debe en gran parte al he­
cho de que las támaras se suelen 
consumir crudas y fuera de las vi­
viendas, por lo que existen muy 

pocas probabilidades de que se 
conserven entre los restos arqueo­
lógicos. 

Los niveles más antiguos 
donde hemos determinado eviden­
cias de palma corresponden al ya­
cimiento del Tejar (Santa Brígida), 
cuyo ámbito cronológico se sitúa 
entre los siglos VIII Y X después de 
Cristo. Sin embargo la mayor abun­
dancia de semillas de palma se ha 
constatado en los yacimientos más 
recientes. Este hecho puede estar 
vinculado, además de a procesos 
tafonómicos, a un aumento de la 
población y una explotación más 
intensa de los recursos disponibles 
durante la última fase del pobla-
miento prehispánico. 7 
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La distribución de los yaci­
mientos indica que esta especie 
estaba presente en gran parte de 
la isla y que pudo constituir un re­
curso al que podían acceder la 
mayor parte de los individuos. La 
palmera canaria se desarrolla pre­
ferentemente en las partes bajas, 
muy cerca de los cauces de los 
barrancos, donde hay suficiente 
humedad edáfica. Este hábitat co­
incide a grandes rasgos con los 
establecimientos humanos y la 
localización de los campos de 
cultivo, por lo que pudo ser habi­
tual la convivencia entre las pal­
meras y las personas. Además, 
es muy probable que los palme­
rales se extendieran durante la 
ocupación prehispánica, favore­
cidos por las modificaciones 
efectuadas en el medio por los 
primeros pobladores. 

Los primeros canarios de­
bieron alterar la vegetación ori­
ginal presente en la isla para 
sembrar sus granos, los cuales 
constituían su principal fuente de 
alimentación. La adaptación de 
las palmas a espacios naturales 
sometidos a una fuerte transfor­
mación, como los cauces de los 
barrancos, ha permitido que es­
tas plantas colonicen con relati­
va facilidad espacios roturados 
para la agricultura. Hoy en día hay 
que señalar que el 84% de las pal­
meras presentes en Gran Canaria 
se encuentran asociadas a zonas 
de cultivo, mientras que sólo e116% 
de ellas se hallan ubicadas en lu­
gares tradicionalmente no agríco­
las (Rodríguez Toledo et al. 1997). 
Sus numerosas propiedades y los 
usos constatados debieron influir de 
alguna manera en la gestión de es­
tas plantas, cuyo crecimiento o pro­
pagación pudo ser potenciado por 
los aborígenes. A este respecto hay 
que recordar que los primeros re­
latos escritos por los viajeros euro­
peos hacen siempre referencia a la 
gran abundancia de palmeras exis­
tentes en la isla. 

Los hallazgos recuperados en 
los yacimientos muestreados, que 
en todos los casos están carboni­
zados, indican que los frutos de la 

8 palma pudieron ser manipulados 

con el objeto de prepararlos para 
su consumo. La aplicación de calor 
sobre los frutos y su deshidratación 
permite que éstos se conserven 
durante más tiempo ya que inhibe 
el crecimiento de microbios. Este 
proceso, además, mejora el sabor 
y reduce la toxicidad , así como la 
astringencia que producen en la 
boca. No obstante, la escasez de 
estos restos en la mayor parte de 
los yacimientos sugiere que la for-

Ilustr.6: 
Tronco de palmera del yacimiento 
de Tufia (fotografia Ángel 
Rodríguez). 

ma más usual de comer las táma­
ras sería en crudo y fuera de las 
viviendas. 

El consumo de las támaras 
en la isla de La Gomera 

Los hallazgos arqueológicos 
recuperados en La Gomera proce­
den de un sólo yacimiento, El Alto 
del Garajonay. Esto se debe, entre 
otras razones, al hecho de que ha 
sido el único sitio de esta isla que 
ha sido muestreado de forma sis­
temática. El Alto del Garajonay es 
un lugar de especial simbolismo ya 
que se localiza en la cumbre de la 
isla, en el mismo centro de La Go­
mera. Según los estudios realiza­
dos el yacimiento funcionaba como 

un lugar ritual donde se sacrifica­
ban principalmente animales do­
mésticos, sobre todo cabras y ove­
jas. Las dataciones efectuadas in­
dican que este espacio se utilizaba 
desde la segunda mitad del primer 
milenio después de Cristo, ocupan­
do un área considerable de la cima 
de la isla. 

Uno de los hallazgos más in-
teresantes del análisis efectuado en 

el Alto del Garajonay lo constitu­
yen las semillas de palma, las 
cuales fueron identificadas en 
distintas muestras. Junto a ellas 
se hallaron otras semillas co­
mestibles, como la cebada y 
otros cereales silvestres, pero en 
un número muy inferior, lo que 
indica que los dátiles eran los ali­
mentos vegetales más importan­
tes que se depositaron. Las pal­
meras han sido durante toda la 
historia un recurso fundamental 
en la vida cotidiana de La Gome­
ra y este estudio confirma la pre­
sencia y el uso de esta planta por 
los primeros habitantes de la isla. 
Además, el contexto en el que 
se hallan revela que estos frutos 
poseían un valor ritual y simbóli­
co muy importante. Según los es­
tudios efectuados, los alimentos 
recuperados en el Alto del Gara­
jonay eran ofrendas destinadas 

a las divinidades prehispánicas. Por 
lo tanto se trata de productos que 
los aborígenes gomeros seleccio­
naron específicamente para este 
propósito , lo que denota que para 
ellos los dátiles tenían un valor su­
perior al que podían tener otros ali­
mentos. El hecho de que las pal­
mas crezcan preferentemente en 
los fondos de los barrancos mues­
tra que los frutos recuperados en 
el yacimiento fueron recolectados 
muy lejos de la cumbre de la isla, 
siendo transportados hasta el Alto 
del Garajonay. 

Los hallazgos recuperados en 
este yacimiento no presentan res­
tos de la pulpa y corresponden en 
todos los casos a semillas carboni­
zadas. Esta circunstancia apunta a 
que los frutos enteros pudieron ser 
arrojados al fuego como ofrendas, 
conservándose únicamente la par­
te más dura, en este caso la semi-
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lIa. No obstante, las semillas cons- cimientos arqueológicos correspon- las divinidades, lo que revela que 
tituyen asimismo el residuo habitual den a la morfología de la especie las támaras estaban consideradas 
del consumo de los dátiles y quizás canaria (P. canariensis), cuyas se- como un manjar propio de los dio-
no es inadecuado pensar que es- millas son más cortas y redondea- ses. 
tos frutos fueran consumidos cer- das. No obstante, en algunos estu-
ca de las aras de sacrificio. En todo dios se ha planteado la posibilidad Es por tanto muy probable 
caso, la recuperación de restos de de que la palmera datilera fuera in- que las palmeras desempeñaran 
támaras indica que con mucha pro- troducida por la población prehis- un papel muy importante en la vida 
babilidad estos frutos eran los más pánica, concretamente por colonos cotidiana de los aborígenes, al me-
apreciados por los antiguos gome- fenicios (Santana Santana y Rodrí- nos en Gran Canaria y La Gome-
ros y como prueba de tal preferen- guez Toledo, 1997). Sin embargo, ra. Su especial vistosidad, unido a 
cia los ofrendaban durante los ac- los hallazgos arqueológicos confir- la gran variedad de usos que pro-
tos celebrados en el Alto del Gara- man que la introducción de la pal- piciaba, debió convertir a la palma 

jonay. mera datilera en la isla debió ser en una compañera valiosísima de 
posterior a la ocupación europea. los primeros habitantes del Archi-
Los primeros viajeros y explorado- piélago, que muy probablemente 

Támaras: res europeos que llegaron a las is- fomentaron su propagación. Por 

la fruta canaria las corroboran el hecho de que los otro lado hay que señalar la simili-
aborígenes explotaban la palmera tud de la palmera canaria con las 

Aunque los estudios realiza-
canaria, aunque a veces genere palmeras datileras, tal vez presen-
confusión la utilización en sus tex- tes en las áreas de origen de los 

dos no son muy extensos, los re- tos del término dátil para designar primeros colonos de las islas. La 
sultados obtenidos indican que a los frutos de P. canariensis. selección de plantas recolectadas 
efectivamente los frutos de la pal- por parte de los aborígenes cana-
ma fueron consumidos por los pri- Si bien los hallazgos arqueo- rios parece responder a un mode-
meros habitantes del Archipiélago. lógicos de palma no son muy abun- lo en el que priman aquellas que, a 
Curiosamente, los hallazgos se han dantes, su presencia es seña in- pesar de ser endémicas de Cana-
efectuado en Gran Canaria y La equívoca del uso de este fruto. Por rias, presentan una similitud muy 
Gomera, islas donde en la actuali- regla general este tipo de produc- acusada con especies también re-
dad la palmera canaria está más tos no suele dejar ningún rastro en colectadas en el Norte de África 
extendida. Este hecho sugiere que los yacimientos arqueológicos, por (Morales Mateos, 2006). Esta cir-
la abundancia de esta planta en lo que una mínima presencia ya nos cunstancia subraya la destacada 
ambas islas se puede retrotraer a está indicando que desempeñó un importancia que desempeña la per-
los primeros momentos de su papel importante en la dieta de los cepción cultural y la memoria his-
ocupación humana. aborígenes. Quizás el ejemplo más tórica en la selección de los recur-

destacado lo constituyan los restos sos explotados por las sociedades 
A pesar de que en la actuali- de támaras hallados en el Alto del humanas. 
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